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RESUMEN

El presente documento ofrece una revisión y aproxima-
ción desde la literatura alrededor de la evaluación de 
competencias y habilidades investigativas en estudian-
tes de pregrado, que permite reflexionar alrededor de 
la importancia que tiene para la formación integral de 
alumnos en concordancia con el hoy difundido modelo 
de educación por competencias. En el cual se entretejen 
diversas aristas que configuran el proceder de institucio-
nes de educación superior, dado los impulsos que sobre 
el tema han hecho organismos internacionales como la 
UNESCO y la OCDE. Se consultaron veintisiete artículos re-
lacionados con los diversos tópicos abordados, brindan-
do un acercamiento al tema que permite evidenciar que, 
pese a ser un tema de importancia, aún resultan difusas 
las fronteras entre conceptos como competencias y ha-
bilidades investigativas en estudiantes de nivel superior, 
específicamente a nivel pregrado, a lo que se suma el aún 
incipiente desarrollo de instrumentos de evaluación de 
competencias y habilidades. Se concluye que es necesa-
rio una mayor claridad conceptual, así como la construc-

ción de instrumentos de evaluación que permitan medir 
competencias y habilidades investigativas en estudiantes 
de pregrado, que consideren elementos poco abordados, 
tal es el caso de la ética de la investigación.  

Palabras clave: Competencias, habilidades, competen-
cias investigativas, educación por competencias, instru-
mentos de evaluación.

ABSTRAC

This article offers a literature review about the evalua-
tion of research skills in undergraduate students, which 
allows us to reflect on the importance it has for integral 
education in accordance with the widespread model of 
competency education. In this model, different edges 
are interwoven that shape the behavior of higher edu-
cation institutions, due to the emphasis that internatio-
nal organizations such as UNESCO and the OECD have 
made on the subject. Twenty-seven articles related were 
consulted, which provided an approach to the subject 
that shows that, despite being an important issue, the 
boundaries between concepts such as competencies and 
research skills in higher level students are still diffuse, 
specifically at the undergraduate level, as well as the de-
velopment of instruments for evaluating research skills. 
of that competences and skills. It is concluded the need 
of clarifying the concepts of competencies and research 
skills as well as the construction of instruments to evalua-
te these aspects including research ethics.

Key words: Competences, abilities, research compe-
tencies, competency-based learning, evaluation instru-
ments.
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INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, es común escuchar el témino “compe-
tencias” en múltiples campos de la realidad: competen-
cias laborales, competencias para la vida, competencias 
tecnológicas, entre muchas otras acepciones que confi-
guran la omnipresencia del término en la sociedad con-
temporánea. La educación no escapa de dicha tendencia, 
de hecho, la recoge de manera cada vez más abarcante 
e impetuosa. 

Lo anterior permite comprender la referencia de Rivas 
(2011), en torno a que el término “competencias” es en 
realidad “polisémico” por lo que bien podría compren-
derse desde diversas aristas, y una de estas tiene que ver 
precisamente con dos aspectos particulares: por un lado, 
“se asocia a lo competente que es una persona” en al-
gún área del devenir de la vida social y laboral, y por otro 
lado, toma fuerza dicha comprensión a la luz del campo 
educativo. Es por ello que “el tema de las competencias 
para la educación superior ha recibido gran atención” (p. 
35) en el panorama investigativo actual. 

Del mismo modo, uno de los aspectos más concurrentes 
alrededor de la delimitación del término es su confluen-
cia con otros elementos como las denominadas “habili-
dades”, sobre lo cual, indica el Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte de España, MECD (2013, citado en Por-
tillo-Torres, 2017) que “la búsqueda de las competencias 
o habilidades esenciales para el siglo XXI ha generado 
una rica reflexión  mundial donde no siempre son claros 
los límites entre lo que es una habilidad o una compe-
tencia” (p. 3). Dichos límites se complejizan un poco más 
cuando se añade la distinción del campo o contexto en 
el cual dichos conceptos aparecen en escena, siendo el 
campo de la investigación, y más aún, de la investigación 
formativa, uno de éstos. 

Precisamente, abordar competencias y habilidades en 
investigación se constituye en una temática que, dada 
su relevancia y fronteras aún en construcción, da lugar 
a la oportunidad de continuas reflexiones. Sobre éstas, 
deviene como un elemento adicional y que responde a 
múltiples tendencias educativas internacionales, la ne-
cesidad de construir instrumentos de evaluación para el 
monitoreo en los sistemas educativos vía políticas y pú-
blicas y llamados de organismos internacionales, sobre lo 
cual aún resultan escasos los esfuerzos en procurar confi-
gurar dichos instrumentos de medición.

Es precisamente sobre estos tópicos: conceptos genera-
les, su delimitación en la investigación, así como la apro-
ximación a instrumentos de evaluación, sobre lo cual se 
ocupa el presente documento.
 
METODOLOGÍA 

Los artículos consultados provienen de diversas bases de 
datos especializadas, entre las que puede mencionarse 
EBSCO, SCOPUS, Google Académico, entre otros porta-
les de revistas e instituciones académicas destacadas. 
En total, se pueden vislumbrar 27 artículos revisados, los 
cuales permiten abordar dos aspectos particulares: con-
ceptualización de competencias y habilidades, así como 
su inmersión en investigación para educación superior a 
nivel pregrado, y por otro, la consulta alrededor de ins-
trumentos de evaluación de competencias y habilidades 
investigativas en pregrado, consulta que es retomada con 
un rango de tiempo que inicia en 2007 y finaliza en la ac-
tualidad, en el año 2019, distinguiéndose así experiencias 
de países como: Colombia, España, México, Perú y Vene-
zuela.

Revisión conceptual de competencias y habilidades in-
vestigativas: una mirada al caso de la educación superior 
a nivel pregrado
Uno de los puntos determinantes para el grado de rele-
vancia de lo que hoy resuena como “competencias”, tuvo 
que ver con el informe que, en 2009, en la ciudad de Bru-
selas, realizó la Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económico, OCDE, titulado 21st Century skills and 
competences for new millennium learners in OECD coun-
tries. Esto resulta clave en tanto se entrelaza e impulsa 
dinámicas ya gestadas desde otros organismos de igual 
renombre, entre los cuales vale la pena mencionar uno 
en particular: UNESCO, que con diversas iniciativas reto-
ma dichas ideas en el marco de un modelo de “educación 
por competencias”. 

De esta manera, competencias y educación se entrelazan 
en una diada aparentemente congruente, que se alimen-
ta y sincroniza a lo largo de naciones y continentes, en 
el marco de un proyecto institucionalizado y respaldado 
desde múltiples organismos y organizaciones. 

El ímpetu con el cual transita la idea de competencias en 
educación no ha sido clara, sin embargo, un hecho sus-
citado en la casualidad ni se ha desarrollado como una 
iniciativa desvinculada de cualquier otra. De hecho, co-
rresponde a la respuesta de una sociedad y mundo la-
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boral que cada vez más exigía un modelo educativo que 
se adecuara a aquello que del exterior era ampliamente 
difundido y exigido como demanda a los sistemas educa-
tivos “globalizados”. 

Rojas y Aguirre (2015) rastrean los posibles orígenes del 
concepto de “competencias”, señalando la gran trascen-
dencia que cobró en el escenario de la posguerra, parti-
cularmente alineado a lo que desde el management y el 
capital humano se ha elaborado. Si bien podría decirse 
que dicha introducción es relativamente reciente, aún 
más lo es su entrelazamiento con el mundo educativo, 
situándose éste en los distintos impulsos que, posterior 
a los años ochenta, se empezaron a gestar fruto de las 
diversas críticas al “sistema educativo tradicional”, y es 
cuando van surgiendo modelos emergentes de educa-
ción, entre los cuales uno aparece con especial ahínco, y 
es el basado en la idea de “competencias”. Comprendien-
do allí que la OCDE (2010) genere un llamado para que 
las instituciones que hoy por hoy se encargan de formar 
a nivel académico a las presentes y futuras generaciones, 
hagan énfasis en los contenidos ofrecidos para generar 
“nuevas habilidades y competencias, que permitan bene-
ficiarse de las nuevas formas emergentes de socialización 
y contribuyan activamente al desarrollo económico” (p. 
3). 

De esta manera, es claro cómo diversos cambios en el es-
cenario económico, social y político, generan un impacto 
en la organización de los sistemas educativos, permean-
do las tipologías de contenido a impartir y la importancia 
que se dan a determinados aspectos por sobre otros.

Así, aparece en escena lo que la literatura ha ido denomi-
nando “economías basadas en el conocimiento”, en tan-
to fundamentadas en “capacidades de innovación, edu-
cación, y la penetración y uso de nuevas tecnologías de 
información y comunicación” (Brunner, 2010, citado en 
Rojas y Aguirre, 2015, p. 199). Se establece entonces en 
la realidad de los sistemas educativos una serie de prin-
cipios que propenden por la idea del progreso, donde la 
unidad-tiempo de los sistemas educativos tradicionales 
resulta insuficiente (Portillo-Torres, 2017), la investiga-
ción, y el desarrollo social y económico de las naciones 
(Cardoso y Cerecedo, 2019). 

Estos elementos sustanciales que son puestos sobre el 
quehacer de los sistemas educativos, en términos de 
competencias a desarrollar para el logro académico, son 
claramente palpables a través de las gestiones de orga-

nismos como la ya mencionada OCDE, fundamentalmen-
te con la formulación de iniciativas como el proyecto para 
el “Desarrollo y Selección de Competencias” – DeSeCo, 
lineamientos claves para la definición de competencias 
esperadas del ciudadano del siglo XXI, las cuales poste-
riormente serán retomadas. Lo anterior, cobra fuerza 
también a partir de su vinculación a la realidad educati-
va con estrategias como las metodologías DACUM (De-
veloping a curriculum), SCID (Systematic curriculum and 
instructional development) y AMOD (A model), modelos 
para la generación de currículos utilizados de manera fre-
cuente en aras de corresponder con el impulso a una edu-
cación por competencias. 

Si bien se ha expandido la temática de las “competen-
cias” en distintas realidades internacionales, también se 
ha expandido con ello los diversos acercamientos para su 
definición y comprensión, enriquecido y complejizado a 
partir de la ya referida “polisemia” que acompaña dicho 
concepto como rasgo particular. Una de las complejida-
des en la definición del concepto tiene que ver precisa-
mente con los límites que en ocasiones resultan difusos 
a la hora de separarlo de otras ideas con igual grado de 
importancia; una de estas situaciones se presenta al mo-
mento de distinguir lo que se considera “competencia” 
en contraste con “habilidad”, pues como lo indica MECD 
(como se citó en Portillo-Torres, 2017, p.3) “la búsqueda 
de las competencias o habilidades esenciales para el si-
glo XXI ha generado una rica reflexión  mundial donde no 
siempre son claros los límites entre lo que es una habili-
dad o una competencia”. 

En el presente artículo no se avizora finiquitar dicha discu-
sión ampliamente desarrollada, pero sí se espera, fruto de 
una lectura de lo que diversos referentes y elaboraciones 
propias se cuenta sobre el tema, generar un acercamien-
to a estos conceptos para enriquecer aún más los diversos 
entramados que al respecto se siguen desarrollando. 

Por ello, Guerrero (2007, citado en Rojas y Aguirre, 2015) 
señala alrededor del término “competencia”, que refiere 
a “categorías que articulan clases de saberes, habilidades 
y actitudes asociados a ámbitos de desempeño específi-
cos” (p. 205). Así, se evidencia un concepto amplio y con 
diversas aristas, que, entre otras, abarca las denominadas 
“habilidades”. Esta tendencia es coherente con diversas 
elaboraciones encontradas en la literatura, como las ya 
descritas desde el Ministerio de Educación Nacional – 
MEN de Colombia (2003, citado en Rojas y Aguirre, 2015), 
donde se ubican las competencias como la integración 
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de “los conocimientos, habilidades destrezas y actitudes, 
que desarrollan las personas y que les permite compren-
der, interactuar y transformar el mundo en que viven” (p. 
205). Así, se evidencia la correlación entre diversos con-
ceptos que, si bien interactúan, poseen también significa-
dos diversos y particulares (Rivas, 2011). 

De hecho, el proyecto de la OCDE, DeSeCo, retoma cla-
ramente esta idea a través de Rychen & Salganik (2003, 
citado en OCDE, 2010), al indicar que:

De esta manera, “ser competente” refiere entonces a es-
tar en capacidad de, entre las cuales se encuentran diver-
sos tópicos según el área en que se aplique, en el caso 
de DeSeCo, se desarrollan tres grandes “competencias”, 
al interior de las cuales se amplían o esperan encontrarse 
“habilidades” específicas, estas serían:  

Así, puede evidenciarse claramente una posible com-
prensión de competencias como una gran sombrilla que 
cobija diversos elementos, que son definidos por la com-
petencia pero que también la definen, en el marco de una 
relación claramente recíproca. Al revisar las conceptuali-
zaciones que al respecto ha realizado UNESCO (2009), se 
evidencia cómo las definiciones son reiteradas y fortaleci-
das, comprendiendo que:

Al igual que las “competencias”, las “habilidades” resultan 
en un concepto complejo, en tanto “no existe una única 
definición sobre qué es una habilidad. Este término está 
siendo utilizado en los diferentes países sin tener un con-
senso. Las definiciones dependen del lente desde el cual 
se mira” (Rigby & Sanchis, 2006, citado en Portillo-Torres, 
2017, p. 3). De esta manera, y como se retoma de Porti-
llo-Torres (2017):  

De esta manera, la habilidad, skill en su término anglo-
sajón, implica la configuración de un saber aplicado, del 
grado de habilidad para realizar determinada tarea, al 
entrecruzamiento conocimiento-proceso-técnica para 
emprender una actividad productiva en el marco de una 
competencia particular. 

Estos elementos han sido pilares para configurar un mo-
delo cada vez más suscitado en la realidad de los sistemas 
educativos: el modelo de educación por competencias. 

Éste enfoque, si bien deviene del mundo laboral, parti-
cularmente en el contexto de los años sesenta en países 
como Estados Unidos, Canadá, Reino Unido, Australia y 
Nueva Zelanda (Portillo-Torres, 2017), deviene hoy bajo la 
idea aparente de ser, como indica Tobón (2005), un “dis-
curso pedagógico modernizante”, idea con la cual habría 
que tener especial cuidado, puesto que, si bien es cierto 
que aparece recientemente como un modelo emergen-
te de los sistemas educativos, se ha conectado también 
con la idea de que únicamente con la inmersión de dicho 
concepto a la educación, se lograrán erradicar automáti-
camente todas las fallas de los sistemas educativos tra-
dicionales, esperando forjar una generación en los siste-
mas educativos que se amolde a premisas de eficiencia, 
equidad, calidad y eficacia, pero sin considerar de manera 
crítica dicho impulso, tema que si bien no es el foco de 
interés principal en el presente documento, es clave con-

A competence is more than just knowledge or skills. It in-
volves the ability to meet complex demands, by drawing 
on and mobilising psychosocial resources (including skills 
and attitudes) in a particular context. For example, the 
ability to communicate effectively is a competence that 
may draw on an individual’s knowledge of language, prac-
tical IT skills and attitudes towards those with whom he or 
she is communicating (p. 6).

El uso interactivo de herramientas (uso del lenguaje, los 
símbolos y los textos, uso interactivo del conocimiento y 
la información; uso interactivo de la tecnología), la inte-
racción con grupos heterogéneos (relacionarse bien con 
otras personas, manejar y resolver conflictos, cooperar y 
trabajar en equipo) y la acción autónoma (actuar dentro 
del contexto del gran panorama, formar y conducir planes 
de vida, defender y asegurar derechos) (Portillo-Torres, 
2017, p. 4).

El concepto remite a la idea de aprendizaje significativo, 
donde la noción de competencia tiene múltiples acepcio-
nes (la capacidad, expresada mediante los conocimien-
tos, las habilidades y las actitudes, que se requiere para 
ejecutar una tarea de manera inteligente, en un entorno 
real o en otro contexto), todas las cuales presentan cuatro 
características en común: la competencia toma en cuenta 
el contexto, es el resultado de un proceso de integración, 
está asociada con criterios de ejecución o desempeño e 

implica responsabilidad. Por su naturaleza y por la forma 
en que se adquieren o desarrollan, las competencias se 
clasifican usualmente en académicas, laborales y profe-
sionales. (p. 7).

La habilidad representa una propiedad individual, una 
destreza física y mental para realizar una tarea en el pro-
ceso del trabajo (Clarke y Winch, 2006). La habilidad solo 
puede ser demostrada en el rendimiento (haciendo algo), 
mientras que el conocimiento puede obtenerse por me-
dios más abstractos, como la conversación. Por eso, la 
habilidad se identifica como conocimiento práctico o téc-
nico, la capacidad de aplicar conocimiento teórico en un 
contexto práctico. Esta forma de entender la habilidad se 
acerca al concepto de competencia. (p. 3.
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siderarlo a la luz de presentes y futuros acercamientos al 
tema. 

Desde el modelo de educación por competencias, hoy 
acogido por gran cantidad de países e incluso delimitado 
desde Ministerios de Educación de diversas naciones, se 
encuentra una definición del concepto de competencias 
ampliamente retomado, que sería precisamente el de To-
bón (2005), donde se define dicho término como:

Desde este enfoque, se encuentra que podrían existir 
diversos tipos de competencias, por ejemplo, las que se 
consideran genéricas, básicas, específicas y claves, pero al 
interior de cada una de estas, se entrelazan otros sub-ele-
mentos que las configuran y definen, retornando esto a lo 
ya mencionado previamente en torno a la gran sombrilla 
que implica una “competencia” y de su cobertura hacia 
otros elementos que, entre otros, implicarían “habilida-
des”. 

Así, puede evidenciarse cómo se encuentran tres gran-
des elementos: el saber ser, saber conocer, y saber hacer, 
pero en el interior de cada uno de éstos se encuentran 
elementos que configuran dichos macro-aspectos, y que 
al mismo tiempo son definidos por el mismo, establecién-
dose un diálogo recíproco para lo que se considera un 
modelo de educación por competencias, que de hecho, 
retoma bases del enfoque socioformativo complejo, que 
precisamente “es ante todo un pensamiento que relacio-
na, (…) se trata de incorporar lo concreto de las partes 
a la totalidad, articulando los principios de orden y de 
desorden, de separación y de unión, de autonomía y de 
dependencia” (Morín, 1997, 2000, citado en Tobón, 2005, 
p. 23).

Este modelo entonces ha hecho eco en los diversos siste-
mas educativos, desde básica hasta educación superior, 

generando la adecuación de currículos y metodologías 
de enseñanza-aprendizaje en aras del cumplimiento al 
llamado de diversas instancias políticas y legisladoras de 
las Instituciones educativas en diversas naciones, particu-
larmente adheridas a organismos internacionales como la 
OCDE y la UNESCO que, como se ha visto, han promul-
gado con gran ahínco lo correspondiente a formar a las 
diferentes generaciones en términos de “competencias” 
y “habilidades” para el siglo XXI. 

Si bien en la educación tradicional de las aulas, este en-
foque ha sido de gran uso en términos de servir para 
generar diversas formas de medición de indicadores de 
logro, en el marco de la hoy muy bien conocida promesa 
de las instituciones de educación a todo nivel de ofertar 
servicios de calidad, habría que re-pensar el modelo en 
términos de formas emergentes de enseñanza-aprendi-
zaje que, si bien están institucionalizadas, no están cla-
ramente delimitadas como los espacios de aula de clase. 
Sobre esto puede indicarse particularmente la formación 
en investigación, también conocida como “investigación 
formativa”, en respuesta a uno de los tópicos asignados 
especialmente a las Universidades en los últimos años, 
donde puede, por ejemplo, mencionarse el caso de Co-
lombia, donde Saavedra (2015) señala, fruto de la revi-
sión de la literatura y documentos oficiales, el impulso a 
las Instituciones de Educación Superior por cimentarse 
desde la Institución Social, la Docencia, la Extensión, y la 
Investigación. 

También está el caso de México, donde la investigación 
formativa es ampliamente impulsada por organismos 
como CONACyT, con programas potencializadores de tó-
picos, entre los que puede mencionarse el Programa Es-
pecial de Ciencia, Tecnología e Innovación – PECITI, el En-
cuentro de Jóvenes por la Ciencia. De esta manera, pensar 
en las “competencias” y en las “habilidades” del aula, no 
necesariamente implicarían ser equivalentes a aquellas 
que desde la investigación podrían generarse. Un espacio 
encontrado desde las Universidades como respuesta a di-
cho impulso por la denominada investigación formativa, 
fue precisamente el surgimiento de los “Semilleros de in-
vestigación”, espacios que funcionan como “comunidades 
colaborativas de aprendizaje cuyo propósito es el desa-
rrollo de competencias para la investigación. 

Desde el aprendizaje y la aprehensión en contexto de 
herramientas conceptuales y metodológicas para un ade-
cuado quehacer disciplinar con rigurosidad científica” 
(CIDE, 2015, p. 16). Así, los semilleros de investigación son 

Procesos complejos que las personas ponen en acción-ac-
tuación-creación, para resolver problemas y realizar acti-
vidades (de la vida cotidiana y del contexto laboral-profe-
sional), aportando a la construcción y transformación de 
la realidad, para lo cual integran el saber ser (automoti-
vación, iniciativa y trabajo colaborativo con otros), el sa-
ber conocer (observar, explicar, comprender y analizar) y 
el saber hacer (desempeño basado en procedimientos y 
estrategias), teniendo en cuenta los requerimientos es-
pecíficos del entorno, las necesidades personales y los 
procesos de incertidumbre, con autonomía intelectual, 
conciencia crítica, creatividad y espíritu de reto, asumien-
do las consecuencias de los actos y buscando el bienestar 
humano. (p. 69).
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espacios gestados desde las Universidades que, si bien no 
están conectados necesariamente con el desarrollo del 
plan curricular, sí se articulan al quehacer de los diversos 
programas ofertados por las Instituciones, en aras de fa-
vorecer proyectos de investigación donde se trabaja des-
de la figura de estudiantes y docentes-investigadores. 

Sobre lo anterior, incluso ha llegado a encontrarse el tér-
mino de “Universidades de investigación”, comprendién-
dose éste en términos de Castro & Sutz (como se citó en 
Rojas y Aguirre, 2015) como:

En el marco de estas “Universidades para la investiga-
ción”, donde los “Semilleros de investigación” toman 
un lugar relevante, surge entonces la duda en aras de 
reflexionar si escapan o no al modelo de educación por 
competencias. Dicho cuestionamiento podría quedar, al 
menos someramente, resuelto, a partir de lo que se han 
denominado “competencias y habilidades investigativas”, 
donde se entrelazan diversidad de elementos hasta aquí 
retratados, y permiten comprender a la investigación for-
mativa gestada desde las Universidades como también 
fundamentadas desde el hoy extendido modelo de edu-
cación por competencias. 

Si hablar del modelo de educación por competencias im-
plica abordar la correlación entre tres saberes: ser, cono-
cer y hacer, éstos se entrelazan también en su aplicabili-
dad para la configuración de proyectos de investigación, 
donde el saber hacer ha sido señalado, al menos desde la 
literatura revisada, como aquel campo en mayor relación 
con lo que propenderían las denominadas competencias 
investigativas. Para su comprensión, Maldonado (Como 
se citó en Rojas y Aguirre, 2015), indican que: 

De esta manera, es claro cómo competencias y habilida-
des vuelven a la escena como conceptos que se enrique-
cen mutuamente, sin ser la investigación un campo de 
excepción para ello. 

Las competencias investigativas han sido retomadas por 
diversos autores, señalando intentos de definición de 
cuáles serían aquellas que configurarían el perfil de un 
investigador. Cardoso & Cerecedo (2018), señalando al-
gunas de estas competencias, y su posible relación con, 
por ejemplo, “amplios conocimientos y destrezas para 
emprender proyectos para la resolución de problemas de 
relevancia social, económica o política. 

Implica ordenar y sistematizar acciones de las personas 
para propiciar la gestión del conocimiento, y la toma de 
decisiones en forma argumentada” (Maldonado et al., 
2007, citado en Cardoso y Cerecedo, 2018, p. 37). 

También en la revisión, se encuentraron acercamientos 
en la literatura que las vinculan con competencias de: 
argumentación, indagación, innovación, tecnologías y en-
tornos digitales, así como a nivel conductual (Sánchez y 
Tejeda, 2010); genéricas (vinculadas a relaciones huma-
nas) y técnicas (específicas del campo o área de desarro-
llo o estudio) (Pirela & Prieto, 2006; Valdés et al., 2012); 
del mismo modo, se encuentran definidas como de cono-
cimiento, personalidad e instrumentales (Potolea, 2013); 
entre otras. 

En el caso de habilidades investigativas, estas se han defi-
nido en tanto un conjunto de desarrollos que se suscitan 
en las personas, ya sea previamente o durante el proceso 
de investigación, y que favorecen la formulación y desa-
rrollo de problemáticas de investigación específicas. Aquí, 
Martínez & Márquez (2014) generan una clasificación de 
estas habilidades en: 

Aquellas universidades cuya misión constitutiva es, a la 
vez, producir conocimiento, trasmitir conocimiento y 
formar nuevos investigadores ―investigación, enseñan-
za de grado y enseñanza de postgrado―. Como puede 
observarse las “universidades de investigación”, reto cre-
ciente para las “economías basadas en el conocimiento”, 
trascienden el papel profesionalizante que se les había 
asignado desde la época napoleónica y se involucran en 
procesos que van desde la producción de conocimiento 
hasta la formación para la investigación, es decir de profe-
sionales dedicados al oficio investigativo. (p. 199).

Las competencias investigativas propenden por la aplica-
ción de los conocimientos, enfatizando en las diferentes 
esferas involucradas en la actividad investigativa entre las 
que se destacan las dimensiones epistemológica, meto-
dológica, técnica y social. Desarrollar competencias in-
vestigativas implica que estas estén relacionadas con el 

a) habilidades básicas de investigación, habilidades pro-
pias de la ciencia  particular y habilidades propias de la 
metodología de la investigación  pedagógica (López, 
2001); b) habilidades para problematizar, teorizar  y com-
probar la realidad objetiva (Chirino, 2002); c) habilidades  
de percepción, instrumentales, de pensamiento, de cons-
trucción  conceptual, de construcción metodológica, de 
construcción social  del conocimiento y metacognitivas 

proceso de formación profesional, afianzando habilidades 
para observar, preguntar, registrar notas de campo, expe-
rimentar, interpretar información y escribir acerca de su 
práctica profesional. (p. 206).
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Si bien aún las fronteras entre competencias y habi-
lidades, y de estas en el marco de la investigación, aún 
podrían verse un poco difusas, el acercamiento con la 
revisión de la literatura permite comprender en mejor 
medida cada uno de estos aspectos, su entrecruzamien-
to, límites y puntos críticos, sobre los cuales sería necesa-
rio continuar reflexionando, en tanto un tema de actua-
lidad en los sistemas educativos globales, permeando el 
panorama investigativo. 

Competencias y habilidades investigativas en pregrado: 
una aproximación a algunos instrumentos de evaluación
Para constatar el desarrollo de competencias y habilida-
des investigativas, es necesario la elaboración de instru-
mentos de evaluación que puedan valorar que efectiva-
mente se estén promoviendo en el devenir del desarrollo 
profesional y personal de quienes se encuentran formán-
dose en Instituciones de Educación Superior. De hecho, 
Valdés et al. (Como se citó en Cardoso & Cerecedo, 2018): 

Autores como Hodgson et al. (2014, citado en Cardoso & 
Cerecedo, 2018) señalan, fruto de sus investigaciones, la 
recomendación de “llevar a cabo una investigación am-
plia para medir realmente las competencias que los es-
tudiantes adquieren en todo el programa educativo” (p. 
37). 

Es particularmente interesante ahondar en dichos ins-
trumentos de evaluación, pero también, en la configu-
ración inicial de comprensiones claras frente al tema, 
pues “dado que estas habilidades y competencias están 
poco definidas, no es sorprendente que resulten parti-
cularmente difíciles de evaluar según el estándar. Como 
Bélgica (Flandes) afirma: “una gran cantidad de objetivos 
intercurriculares son, por naturaleza, muy difíciles de eva-
luar” (OCDE, 2010, p. 13). 

La búsqueda en la literatura se enfocó en instrumentos de 
evaluación de competencias investigativas, así como de 
ciertas habilidades que configuren estas.  A continuación, 
se describen algunos trabajos encontrados principalmen-
te para la evaluación de estudiantes de Pregrado, puesto 
que se ha identificado cierto vacío del conocimiento para 
la evaluación de estas competencias y habilidades en este 
nivel de formación, donde se desarrollan proyectos como 
los “Semilleros de investigación”. 

La revisión de la literatura evidenció que los instrumentos 
para evaluar las competencias y habilidades investigativas 
se han realizado en el nivel de posgrado (Paz & Fierro, 
2015; Tapia et al., 2018; García & Aznar, 2018; Reyes & 
Rodríguez, 2019; Cardoso & Cerecedo, 2019). En el con-
glomerado de instrumentos revisados, se incluyeron úni-
camente dos que corresponden al nivel posgradual, en 
este caso por resultar llamativos y por considerarse que 
podrían ser de utilidad en aras de pensar la evaluación 
desde un panorama similar para el nivel de pregrado. 

Como se puede percibir, prácticamente todas las inves-
tigaciones son de tipo cuantitativo, salvo dos estudios 
donde uno aborda entrevistas y el otro focus group; la 
pretensión de abarcar muestras amplias (de tipo institu-
cionales) son la justificación de los tipos de instrumentos 
empleados, (ver tabla 1). 

Asimismo, esta tabla configura la revisión alrededor de 
los instrumentos de evaluación de competencias y habili-
dades investigativas, esta permite señalar algunos puntos 
a considerar alrededor de lo que sería la re-formulación o 
construcción de nuevos instrumentos para la medición en 
el desarrollo de competencias y habilidades investigativas 
durante el trayecto formativo en estudiantes de pregrado.
     

“Indican la relevancia de evaluar las competencias inves-
tigativas, es fundamental debido a la globalización eco-
nómica, en donde la gestión del conocimiento científico y 
tecnológico es un elemento relevante para que un país se 
desarrolle en forma holística” (p. 37). 

(Moreno, 2005); d) habilidades  investigativas de mayor 
integración para la enseñanza del pregrado tales  como: 
solucionar problemas profesionales, modelar, ejecutar, 
obtener,  procesar, comunicar información y controlar. (p. 
348).
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